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Parece que toda la bronca entre los
soportes empieza cuando un jurado premia una
escultura en un concurso de pintura, algo que sólo
puede suceder si la escultura está mal hecha, el
jurado mal constituido o la distinción entre artes ya
no interesa, me inclino por la última causa.

El supermercado de las emociones (Óscar
Mora, 2003-2006) es la obra que he seleccionado
para contribuir a la discusión sobre dónde está cada
cosa. Y ello por varias razones, la primera porque
emplea una técnica que anticipó esta crisis que se
nos llama a resolver, al utilizar la serigrafía, un pro-
ceso de seriación industrial, que permite al objeto
estar de manera múltiple y, sobre todo en este caso
dado la naturaleza de la obra como instalación-jol-
gorio, descomponerse para volver a su sitio.

El supermercado de las emociones tiene
dos presencias, la inaugural, cuando el autor, por
persona interpuesta, regala una de las cajas que el
expositor de productos ofrece, a cambio de un sen-
cillo vale premio por estar presente. Al ir regalando
partes de la instalación, algo posible por estar rea-
lizadas con una técnica de seriación (y así lo seri-
gráfico se presenta como precedente del inagotable
digital que hoy vemos en todas las obras artec-

nológicas), presenciamos la descomposición de la
obra ante nuestros ojos y sufrimos la angustia de su
desaparición por la alternancia de elegir una u otra
parte de ella, la que más te guste o, ya que es
gratis, la que menos te moleste con tal de llevarte
algo a casa. Presenciar este proceso de descom-
posición es sumamente interesante porque te acer-
ca a lo que supondría estar en un servidor de
archivos informáticos que nos muestre cómo vamos
liberando secuencias de bitios, para nuestra sorpre-
sa, repuestos al instante. Aquí, como todavía asisti-
mos a un proceso predigital, la recomposición ocu-
rrirá al otro día, cuando se haya terminado el jolgo-
rio y la obra resulte una instalación al uso que
muestre su segunda presencia, la expositiva de a
diario, lejos ya de la fiesta inaugural.

Durante la inauguración todavía hemos
presenciado algo más de forma inadvertida, la alter-
nancia entre una y otra caja, ambas vacías porque
en realidad el contenido se encuentra en el mismo
envoltorio, es decir, en nada, y será el global al que
competa la composición del significado, de la
misma forma que ocurre con la alternancia de bitios
que en sí son pura forma secuencial. Una bella
metáfora que traslada el estado de cosas digital a la
puerta de tu casa, al supermercado de al lado,
donde cada día vas a que no te den más que la
emoción de comprar lo superfluo, que es en lo que
caes cuando te sales de la lista previa, ristras de
bitios, como listas de lo imprescindible es lo que te
rodea y donde habitualmente vives.

La serigrafía permite estos juegos porque
anticipó con su irrupción el lugar que iba a ocupar
lo seriado en nuestros tiempos y por eso esta insta-
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lación de apariencia trivial consigue dar en la clave
del estado de cosas, tanto en las artes como a la
puerta de casa.

Nos anuncia el dilema digital en que esta-
mos tanto como nos cuenta otra historia no menos
importante, el movimiento se está cargando la pin-
tura porque sigue quieta, a la pintura le sucede lo
que a la fotografía, que se gustan por contemplati-
vas, pero ya nadie contempla nada ¿cuándo fue la
última vez que te pusieron un banco delante de un
cuadro para que te pararas a verlo? sólo sucede en
las pinacotecas clásicas (creo que clásico aquí
sobra  ya  que só lo  se  a t reve  a  rec lamar  e l  té r-
mino p inacoteca un espac io  as í  de  anter io r ) ,
en  los  cent ros  contemporáneos n i  los  ponen
para  ver  una v ideocreac ión de noventa  minutos
porque no qu ieren que te  quedes, esperan que
todo suceda a  una ve loc idad de vér t igo  y  ah í  n i
la  p in tura , n i  la  fo togra f ía  o  la  ser ig ra f ía  que
son su cont inuac ión por  o t ros  med ios , t ienen
nada que hacer, por  eso E l  supermercado de
las  emoc iones nos pone ante  e l  asunto  de l
mov imiento  con crudeza, porque acaba con la
representac ión f i j a , la  des t ruye , como sucede
con es ta  obra  durante  la  inaugurac ión, y  só lo
t ras  una recompos ic ión  minuc iosa por  par te
de l  au tor, de  nuevo mimándo la  y  devo lv iendo
cada  cosa  a  su  s i t i o  en  l o  pos i b l e , só l o
después de un proceso c l ín ico  de urgenc ia ,
recuperamos e l  éx tas is  de  la  qu ie tud p ic tó r ica
porque en es ta  obra  se  juega con a l  repre-
sen t ac i ón  e s t á t i c a  como  súmmum de  l a
vacu idad y  ausenc ia  de re lac ión  con la  rea l i -
dad, ta l  vez  o t ro  de  los  fac tores  para  la  ac tua l

desafecc ión a  lo  p ic tó r ico , a lgo  qu ie to  que nos
queda le jos , sobre  todo de l  vér t igo  de l  v i v i r
que padecemos y  que la  dromolog ía  es tud ia
tan b ien.

Aunque todav ía  ex is te  un apor te  más
de E l  supermercado de las  emoc iones a la  d is-
cus ión a l  most rarnos  e l  ac tua l  encapsu lamien-
to  de las  obras  de ar te  (ba jo  d is t in tos  su f i jos
como son e l  aac , mp3, mp4, mov, jpg , t i f , e tc . )
para  sa t i s facer  las  neces idades ind iv idua les
de  t r anspo r t ab i l i d ad  en  l o s  nume rosos
admin ícu los  con que se  va  dotando e l  hombre
en su t ráns i to  hac ia  e l  c iborg  y  que aqu í  nos
f ac i l i t an  a l  da rnos  una  ca j a  v ac í a , muy
aparente  y  rea l , que l levar  con nosot ros ;  en  e l
o t ro  lado, en e l  de  la  so f i s t i cac ión ar tecno ló-
g ica  eso supondrá  descargar te  la  obra  a  tu
ipod por  un mód ico  prec io , y  l i s to .

De es ta  fo rma, E l  supermercado de las
emoc i ones nos  l l e va  de l  h i pe rme rcado  a l
h iperespac io  en un moment i to , pues cur iosa-
mente  los  or ígenes de l  h ipermercado, en la
Franc ia  de  1963, co inc iden en e l  t iempo con
los  or ígenes de In te rnet , en  los  USA de 1964.
Y  aqu í  nos  p lan ta  es ta  obra  bana l  de  la  que no
podemos ev i ta r  l l evarnos  la  muest ra  a  casa.
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